El valor del trabajo.

                                 Por Aimée Cabrera.

En la actualidad cubana persisten las dificultades en cuanto a la educación de los más jóvenes para el trabajo, y el no ofertar propuestas laborales para el sector de la tercera edad, muchas veces jubilado pero con un alto grado de experiencia y deseos de ayudar a las nuevas generaciones.

Según una encuesta realizada por la prensa oficialista ,  una cifra considerable de jóvenes de ambos sexos carecen de empleos – unos 210 mil – las muchachas se dedican a las labores del hogar, y  los muchachos se dedican a labores catalogadas de informales; en general  estudian en cursos universitarios creados para los desvinculados laboralmente.

En este reportaje, el Ministro de Trabajo y Seguridad Social  se hizo eco de las opiniones de quienes sí trabajan y no están de acuerdo con que tantas personas en edad laboral  estén desvinculadas, y que el gobierno, a su vez ,  les facilite estudios en el nivel superior.

Algunos especialistas piensan que  “hay que trabajar más con los jóvenes “ y así captar  a los graduados universitarios , y de la enseñanza técnica  para que opten por puestos de trabajo afines a sus conocimientos. En este momento, es difícil que estas plazas las desarrollen los  alumnos con  expedientes integrales, como sucedía hace un tiempo atrás.

Los jóvenes están cada vez menos motivados a estudiar una carrera universitaria para después no ver resueltas sus vidas en el plano económico. “De qué vale ser un profesional si no puedo aspirar a tener mi casa, un carro,  poder hacer planes y verlos hecho realidad”- dice una joven que optó por  estudiar en la Escuela de Turismo y se desempeña como camarera en un centro turístico.

Ella tiene su rejuego con las propinas que recibe de los turistas y dona algunas a su empresa mientras se queda con parte de las mismas. Este dinero la ayuda a aumentar sus ingresos y a resolver los problemas de su familia. Es divorciada y tiene un hijo en edad primaria, viven los dos con su madre, ya jubilada.

Por otra parte se insiste en el reportaje que, cuando los estudiantes llegan a los trabajos  deben ser bien recibidos por el colectivo de trabajadores, y los de más experiencia deben contribuir a su  formación . En estos casos es loable rescatar puestos de trabajo para quienes están en la tercera edad.

Estos trabajadores de mayor edad, que en ocasiones sufren ciertas limitaciones, pueden seguir aportando sus experiencias, y estimular la laboriosidad de los menos  diestros. Ellos pueden acogerse a diversas formas de contratación , en correspondencia con  las tareas y gestiones que  asuman.

Contratación que puede ser  por obra y a domicilio, en labores cercanas a la captación, enseñanza, formación de los jóvenes, elaboración  de textos, materiales, proyectos de investigación,  así como otras de carácter administrativo y sindical, en las que se incluyen los reglamentos disciplinarios, y convenios, entre otros.

Para el feliz término de esta interacción se necesita  “ la coherencia en el sistema de influencias entre el factor trabajo y los propios trabajadores “.   Por supuesto que no se analiza la otra cara de la luna, que no es más  que el por qué existen tantas dificultades para lograr estas propuestas.

En primer lugar, en las escuelas de los niveles medio superior, y superior, no hay la debida estimulación que incluya visitar  centros de trabajo,  atractivas explicaciones profesionales , círculos de interés bien impartidos, en los que haya transporte garantizado, clases demostrativas ,  prácticas y exámenes , para que  los alumnos  constaten que esa es su vocación.

Otro aspecto importante es la ubicación laboral cuando el estudiante culmina sus estudios, ésta debe cumplir con todos los parámetros  establecidos, y el futuro trabajador debe estar plenamente de acuerdo con la misma. Porque se ha visto que, muchos estudiantes se sienten frustrados cuando reciben la noticia de su próxima ubicación laboral, la cual ha sido un misterio, hasta el último momento.

Cabría preguntarle a los jóvenes desvinculados por qué se mantienen en esta cuerda de inestabilidad. Un joven en edad laboral se mantiene, sin embargo, aliado a un grupo de trabajadores por cuenta propia que realizan labores de mecánica automotriz.

Él explica que “ un trabajo fijo me reporta un salario bajo, aquí gano el doble o el triple, y tengo menos presión que en un taller ( estatal ) . El dinero me alcanza para mantener a mi mujer y a mi niño, la vida está muy cara. Ya tendré tiempo de estudiar, ahora tengo que aprovechar la juventud para mi futuro y el de mi familia”.

Por su parte, una joven  veinteañera ,  se dedica a ejercer la peluquería en su casa. Ella tiene una clientela fija que le reporta un buen  salario para vivir con comodidad y comprar todos los productos necesarios. La joven peluquera destaca: “En una peluquería gano muy poco y tengo que cumplir con un horario muy largo y sin condiciones mínimas de trabajo,  aquí  he ido creando condiciones, no me puedo quejar”.

En el informe del Director General de la Oficina Internacional del Trabajo, en la XVI Reunión Regional Americana , en Brasilia, en mayo del 2006:Trabajo decente en las Américas: una agenda hemisférica, 2006-2015, se da como objetivo, promover una mayor formación y una mejor inserción laboral de la juventud, con la meta de reducir a la mitad, en un  plazo de 10 años, el porcentaje de jóvenes mayores de 15 años que no estudia ni trabaja.

Se destaca en este informe como unos 57 millones de jóvenes trabajan o desean trabajar, de los cuales 9,5 millones están desempleados, lo que representa el 42%  del desempleo total  existente en la región, de éste existe un 21% que no estudian ni trabajan , de los que 2 de cada 3 son mujeres  muchas,  madres a temprana edad.

También se analiza a los que tienen empleos y  se enfrentan a problemas específicos debido a la escasa formación y experiencia laboral que los obliga a aceptar labores precarias , desprotegidas y de corta duración. Como política preventiva se recomienda atajar la expulsión de jóvenes del sistema educativo, y a erradicar el trabajo infantil – no existente en Cuba – y  consolidar la formación profesional de los jóvenes.

En la promoción de empleo para los jóvenes se recomiendan medidas como alentar los contratos y formación de estos futuros trabajadores, establecer programas especiales con el fin de emplearlos en proyectos comunitarios así como en empleos regulares, además de proteger la salud y seguridad de éstos, entre otras encomiendas.

Muchos de estos aspectos vistos con minuciosidad por la OIT son tenidos en cuenta en Cuba pero situaciones  internas dan al traste con la adecuación de las formas de organización del trabajo para emplear y estimular  a la juventud. Cuestiones como el salario, la doble moneda imperante, las  malas condiciones laborales, problemas de transportación, y habitacionales dificultan el arribo optimista y esperanzador a la meta que se proponen empleadores y empleados.

